


         IMMANUEL KANT

     CRITICA A LA RAZON PURA 

Immanuel Kant, nacido en el siglo XVIII, constituye el punto de partida de la formación filosófica de nuestro presente. Kant realiza una síntesis y recapacita la filosofía Racionalista y Empirista  para crear su teoría del conocimiento.


Kant, va a analizar la estructura del conocimiento científico, y para ello, debe conocer la composición de los Juicios científicos que hacen posible el conocimiento. Así, clasifica los Juicios atendiendo a dos criterios: 



El primer criterio atiende a la estructura de los predicados y distingue entre Juicios Analíticos y Juicios Sintéticos. 



El segundo criterio atiende a la forma en que podemos conocer los Juicios. Estos, según este criterio, pueden ser a priori, siendo universales y necesarios sin tener fundamento en la experiencia, o a posteriori, recurriendo a la experiencia y no son universales ni necesarios. Así, veremos que entiende Kant por universal y necesario. Universal es todo juicio que es verdadero siempre y en cualquier lugar. Necesario,  significa que no hay posibilidad ni excepción alguna a lo afirmado en el juicio.


Tras este análisis, Kant, establece que los juicios analíticos  a priori no nos dan explicación extensiva acerca del sujeto y son independientes de la experiencia. Con los juicios sintéticos a priori se comprueba que el conocimiento, es universal y necesario por ser a priori, y ellos explican como es el mundo, en cuanto son juicios sintéticos. Son los juicios de la ciencia. Los juicios sintéticos a posteriori no son universales ni necesarios y su verdad vendrá dada por la experiencia. 


Ahora Kant, pretenderá analizar como son posibles estos juicios que estructuran el conocimiento. Establece, la igual que Hume, que el limite del conocimiento es la experiencia. Observamos a través de los sentidos y experimentamos. Lo que percibimos es llamado por Kant, Fenómeno, lo que para Hume seria Impresión. Nosotros observamos y experimentamos con los fenómenos, pero para que esto sea posible han de darse unas condiciones a priori que permitirán el conocimiento.


Según Immanuel, el espacio y el tiempo, ( llamadas intuiciones puras, pues no podemos observarlas directamente para obtener una impresión, pero las intuimos con la propia experiencia ) son los que permiten el conocimiento. La observación fenoménica ha de darse obligatoriamente en un CUANDO (tiempo) y en un DONDE (espacio). Dentro de estas condiciones es posible el conocimiento, pero Kant reconoce que el conocimiento no solo se consigue con la experiencia, pues esto es solo una parte. Necesitamos de la razón para que el conocimiento sea riguroso y completo. Por tanto, la imaginación es la capacidad que elaboran los juicios para que podamos pensar los fenómenos. La imaginación solo elaborara juicios a aquellos fenómenos que hayan sido percibidos con los sentidos, pero el entendimiento, para elaborar los juicios citados anteriormente, crea antes y de forma espontánea los conceptos puros. El entendimiento elabora el juicio aplicando al fenómeno las categorías. Así es posible el conocimiento riguroso. Por un lado usamos la razón, en este caso entendimiento, para elaborar los juicios que contribuyen al conocimiento científico.

